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sico era, en dios, constante.
A la resistencia a las intem­

peries y a las heridas, resisten­
cia desarrollada por la desnu­
dez absoluta del cuerpo, al en­
trenamiento físico por la vida 
activa en pleno aire, hay que 
agregar la condición particula­
rísima de esta época, no alcan­
zada luego en tal medida, y es. 
la obligada variedad periódica 
de los regímenes alimenticios. 
Infectivamente, la ración ah 
mentida estaba estrechamente 
condicionada por las estacio­
nes del año, \ por tanto sujeta 
a un ritmo alternante fatal. 
Más abundante, durante el ve­
rano v otoño, raro en invierno; 
verduras algunos meses, des­
pués frutas, por último granos 
y raíces; todo ello, según el c i­
clo solar. Resultaba de esto, 
períodos de reposo digestivo, 
ayunos, durante los cuales el 
organismo quemaba sus reser 
vas grasosas y otras, acumula­
das durante el verano \ otoño. 
Consecuencia, una a modo de 
renovación periódica délos te­
jidos. según las estaciones, y 
Mn duda una sedación inver­
nal, parcial, de las otras fun­
ciones de la economía.

No puedo entretenerme, aun­
que es tema interesantísimo, en 
como han puntualizado > rela­
cionado estas cuestiones, los 
estudios recientes sobre las vi­
taminas.

El alimento del hombre y de 
los animales domésticos, en 
los países civilizados de hoy. 
apenas si recuerda el de los

tiempos prehistóricos. La agri­
cultura en efecto, ha seleccio­
nado ciertas plantas comesti­
bles para multiplicarlas artifi­
cialmente en los campos; ha 
destruido o dejado desapare­
cer otras que consideraba de 
escaso o nulo valor, ha conse­
guido— v cada día surgen nue­
vas adquisiciones — transfor­
mar las plantas y frutos salva­
jes, para obtenerlos de mejor 
calidad, de mayor rendimien­
to. etc. etc Realmente no que­
dan. apenas frutos verdadera­
mente salvajes.

Pero, volvamos al estudio 
del estado primitivo.

La primera adquisición, el 
primer artificio alimenticio que 
produjo la inteligencia huma­
na. íué descubrir la conserva­
ción artificial de los alimen tos. 
La experiencia repetida de que 
faltaban cada inv ierno, les obli­
gó a ingeniárselas para tener 
provisiones al llegar tal época, 
para ello, las secaron al sol \ 
almacenaron las frutas en ca­
vernas.

Solo después inventaron la 
agricultura, porque la opera­
ción intelectual que d e c i d e  
sembrar una semilla para ob­
tener una planta, es mucho 
más compleja que la de con- 
serv ar un alimento en previsión 
de escasez

Cuando el hombre dispuso 
de ambos métodos, conserva­
ción y agricultura, cambiaron 
profundamente las condicio­
nes de su existencia. Pudo in­
terrumpir su vida nómada y
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